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Resumen

El objetivo es identificar los determinantes es-
tructurales de la reconfiguración de los com-
portamientos alimentarios de la población 
en México durante 1990-2014. La adopción del 
modelo económico neoliberal y su aunada 
apertura comercial y flexibilización a la inver-
sión extranjera han contribuido en el cambio 
de oferta alimentaria en la población: indus-
trializada, lista para ser consumida y con ba-
jos niveles nutricionales. Los supermercados 
y restaurantes de comida rápida son los prin-
cipales agentes de transformación de los pa-
trones abasto-distribución de alimentos; sus 
efectos denotan patrones de consumo inade-
cuados, así como una mayor prevalencia de 
comer fuera del hogar. Urge implementar una 
estrategia alternativa integral con fines nutri-
cionales y regulaciones protectoras para dis-
poner de hábitos alimentarios saludables.

Palabras clave: comportamientos alimentarios, 
supermercados, política neoliberal.

Abstract

The principal objective is to identify the struc-
tural determinants in the transgression of eating 
behaviors of the population in México during 
1990-2014. The change of neoliberal economic 
model associated with the commercial liberal-
ization, and foreing investment flexibility have 
contributed in changing the food offer to the 
population: industrialized products, ready for 
consumption and with low nutritional values. 
Supermarkets and fast food restaurants are the 
main agents of the reconfiguration of supply-
distribution patterns of food; its effects denote 
inadequate consumption patterns as well as a 
higher prevalence of eating outside. It is neces-
sary to implement an alternative integral strat-
egy and protective regulations for nutritional 
purposes and thus, have healthy eating habits. 

Keywords: eating behaviors, supermarkets, neo-
liberal policy.

Introducción

Decir que en México el número de supermer-
cados se triplicó en la última década y que en 
Latinoamérica el país figura como el segun-
do mercado más importante para una mar-
ca mundial de comida rápida, implica cambios 
de comportamientos alimentarios en su po-
blación. La transición del patrón alimentario 
mexicano coincide con el cambio de patrón 
del abasto-distribución de alimentos. Ambos 
muestran sus mayores rasgos en las grandes 
ciudades del país desde los noventa del siglo 
xx. 

Los supermercados y tiendas de conve-
niencia se expandieron primero en zonas 
metropolitanas, luego en ciudades y pueblos 
intermedios; concentran al menos tres cuar-
tas partes del mercado de alimentos en Mé-
xico (Bocanegra y Vázquez, 2012). En el caso 
de los restaurantes de comida rápida, se han 
expandido en al menos noventa de las cien-
to diecisiete ciudades más grandes del país.1 
Ante ello, han ocurrido cambios de compor-
tamiento alimentario en la población: el gasto 
en alimentos fuera del hogar pasó de 4 a 16% 
de 1996-2000, y en 2012 alcanzó 22% (inegi, 1996, 
2000, 2012). El patrón de consumo alimenta-
rio en las últimas tres décadas permanece en 
transición; hay evidencia que el suministro 
per cápita de proteínas de origen vegetal per-
dió 10%, cifra que ganó la de origen animal, 
mientras que la grasa per cápita pasó de 75 a 
93 gr/día (faostat, 2014).

La finalidad de este ensayo es identificar los 
determinantes estructurales de la reconfigura-
ción de los comportamientos alimentarios de 

1 Estimación propia a partir de la consulta en línea de las 
principales cadenas de restaurantes de comida rápida es-
tablecidas en México.
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la población en México durante 1990-2014. En 
el primer apartado se expone la aplicación de 
la política neoliberal en el sistema alimenta-
rio; se considera el abasto-distribución de ali-
mentos y cadenas de fast food, factor inf luyente 
en la transformación de los comportamientos 
alimentarios de la población; en el segundo se 
exploran los patrones de consumo; en el ter-
cero se insertan las conclusiones.

Políticas de ajuste estructural aplicadas 
al sistema alimentario mexicano

El acuerdo impuesto a México a inicios de los 
ochenta por el Fondo Monetario Internacio-
nal, le atribuyó un cambio radical en la estra-
tegia política económica para el control de la 
inf lación y el crecimiento económico (Soto, 
2010); además, este acuerdo trajo implícito el 
proceso de inserción del régimen alimenta-
rio corporativo2 con hegemonía en las gran-
des transnacionales alimentarias y de capital 
financiero.

Ese cambio de modelo económico reorien-
tó las bases a la exportación; era más abierto a 
la economía mundial, desregulado, menos es-
tatificado, mayormente basado en las fuerzas 
de mercado y donde la inversión privada fue-
ra el motor de acumulación del capital (Gui-
llén, 2010). La mayoría de las actividades eco-
nómicas del país se reorientó y la agricultura, 
la comercialización, el abasto y la distribución 
de alimentos no fueron la excepción. Las po-
líticas de austeridad conllevaron al desmante-

2 Se entiende por régimen alimentario a la estructura que 
rige o gobierna la producción y el consumo de alimentos a 
escala mundial. Abarca una perspectiva estructurada para 
la comprensión del papel de la agricultura y los alimentos 
en la acumulación de capital a través del tiempo y el espa-
cio (McMichael, 2009). El régimen alimentario corporativo 
inició en la década de los setenta y se articula al proce-
so de globalización. Denota mayor competencia en los 
mercados mundiales de alimentos y con sistemas 
agrarios cada vez más integrados al proceso de acu-
mulación (McMichael, 2015).

lamiento de dichos sectores para potenciar el 
modelo agroexportador y la participación de 
agentes agroalimentarios transnacionales. Ello 
repercutió en el mercado alimentario median-
te la expansión de supermercados y cadenas 
de restaurante de comida rápida; aspectos que 
intervinieron en la alteración de los compor-
tamientos alimentarios tradicionales.

Efectos en patrón de abasto-distribución 
de alimentos

La contracción del presupuesto que sufrió el 
sector agrícola con el cambio de modelo eco-
nómico, repercutió también en el sistema de 
comercialización de granos básicos y en el 
abasto de alimentos a la población. Saucedo 
(1993, p. 51) indica que en el periodo 1984-1992 
la reducción del gasto declinó hasta dos ter-
cios (de 2.4 a 0.85%) del Producto Interno Bruto. 
En esas fases el principal agente del Estado era 
la Compañía Nacional de Subsistencias Popu-
lares s.a. de C.v. (Conasupo).

El proceso de transformación de la Conasu-
po se abocó a la austeridad para luego supri-
mirse. Así se desreguló parte importante de la 
fase intermedia del sistema alimentario ampa-
rado por el Estado, para dejarlo en manos de 
agentes privados acorde a la dinámica econó-
mica y la configuración territorial del país (To-
rres et al., 2012; Brenner, 2004). La transición del 
patrón de abasto y la distribución de alimen-
tos tuvieron lógicas de competencia entre fir-
mas ante el declive de las barreras comercia-
les. Las firmas fijaron sus zonas de provisión 
con base en la fuerza de demanda diferencia-
da en las metrópolis, lo que originó la deslo-
calización alimentaria (Torres et al., 2012).

Según Reardon y Berdegué (2008) la expan-
sión mundial del comercio moderno o super-
mercados obedece a cuatro etapas; México se 
situó en la segunda a mediados de los noven-
ta. Sin embargo, desde fines de los setenta tres 
corporativos nacionales ya se habían consoli-
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dado en la zona metropolitana de la Ciudad 
de México (Cifra, Grupo Gigante y Comercial 
Mexicana); mientras que en otras regiones del 
país estaban Soriana, Casa Ley y Chedraui (Gas-
ca y Torres, 2014).

Conforme a la globalización, a inicios de los 
noventa estas empresas comenzaron a hacer 
cambios en sus estrategias y planes de nego-
cio: fortalecieron el uso de tecnología de la in-
formación pues faltaba poco para el ingreso 
de la gran distribución transnacional; median-
te fusiones o alianzas con algunas de las ca-
denas nacionales se incorporaron al mercado 
nacional de acuerdo con la desregulación a la 
Inversión Extranjera Directa (ied).

En 1991 Cinfra anunció su adhesión con 
Walmart por medio de una alianza estratégi-
ca, y en 2000 esta última adquirió el total de 
las acciones de su asociado (Gasca y Torres, 
2014:146). Comercial Mexicana replicó la ope-
ración, se asoció con Price Club (hoy Costco); 
igual hizo Grupo Gigante con Fleming Compa-
nies en 1992 y con Carrefour en 1994. Lo mis-
mo sucedió en 1995 con Auchan y Comercial 
Mexicana, y de forma independiente ingresó 
en el noreste y centro occidente del país h-e-b. 
Por su parte, ocurrió la compra entre empre-
sas nacionales. En 1992 Grupo Gigante obtuvo 
almacenes de menor presencia en el mercado: 
Blanco y El Sardinero; una década después So-
riana lo absorbió y recientemente se expandió 
más al adquirir 34% del piso de ventas de las 
tiendas Comercial Mexicana (Ugarte, 2015).

Respecto a la configuración territorial y su 
inf luencia en la transición del patrón de abas-
to y distribución, las áreas con mayor tenden-
cia de crecimiento económico y demográfico 
del país como Monterrey, el Valle de México, 
Juárez, La Laguna y Tijuana, experimentaron 
un fuerte aumento en el número de super-
mercados. Entre las décadas 1980-1990 y 1990-
2000 se pasó de 360 a 1 309 unidades y para 
2005 se llegó a 4 556 almacenes (Torres, 2011, p. 
79). No obstante, el crecimiento registrado en 

la última década suma ya la cantidad de 13 192 
unidades (Almeida, 2012); ref lejo del progresi-
vo dominio corporativo en la reconfiguración 
del patrón de abasto-distribución alimentario 
en México así como su progresivo avance en 
poblaciones medianas y pequeñas. 

En la actual transición del patrón de abasto 
alimentario, la fuerza dominante en el comer-
cio minorista está representada por la empre-
sa estadounidense Walmart. Sus cuotas de 
venta en el país casi se triplicaron en 2002-2010; 
pasaron de 103 mil millones de pesos (mmp) a 
295 mmp. Bajo ese periodo Soriana se encon-
tró en segundo sitio al duplicar su monto, em-
pero su venta fue considerablemente menor 
(31% del total de Walmart para 2010). En tercer 
sitio estuvo Comercial Mexicana, que apenas 
llegó a 19% de las ventas con relación a la ca-
dena líder. De acuerdo con las ventas totales, 
entre 2004-2010 estos tres agentes concentra-
ron al menos tres cuartas partes del merca-
do de alimentos en México (Bocanegra y Váz-
quez, 2012, p. 110-111). 

La sintonía del crecimiento y el dominio 
acelerado de esta industria, que decide qué 
come la humanidad, origina la expansión de 
las cadenas de restaurantes de comida rápida; 
ello deriva de las reformas a la Ley Federal del 
Trabajo y la Ley de Propiedad Industrial, las 
cuales coadyuvan las ied así como las reglas 
de la Organización Mundial del Comercio.

Expansión de cadenas fast food en México

El inicio de este giro de establecimientos en 
territorio mexicano se remonta a los años se-
senta; los dos primeros restaurantes extran-
jeros fueron kfC en 1963 y Pizza Hut en 1969 
(afrPm, 2014; kfC, 2015). No obstante, fue hasta 
mediados de la década de los ochenta con la 
f lexibilización a la ied que corporativos de co-
mida rápida buscaron crecer bajo el esquema 
de franquicias; la finalidad era potenciar sus 
marcas en un país que ya contaba con ciu-
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dades consolidadas en el ámbito industrial, y 
con extensa población de clase media inserta-
da en el mercado laboral, promisoria para sus 
mercancías. 

A partir de 1985 la expansión de siete (kfC, 
Pizza Hut, McDonald’s, Domino’s Pizza, Carl’s 
Junior, Burguer King y Subway) de las diez ma-
yores cadenas de restaurante de comida rápi-
da en el mundo ha acumulado un total de 3 
mil 55 establecimientos en el país.3 Primero 
se instalaron en alguna de las tres principa-
les ciudades del país (Ciudad de México, Gua-
dalajara y Monterrey), luego avanzaron a las 
zonas metropolitanas y ciudades con más de 
cien mil habitantes. Si bien tienen presencia 
en todas las entidades de la república mexi-
cana y la Ciudad de México, ahora también 
pretenden crecer en ciudades con menos de 
aquella cantidad. 

La notable expansión del fast food y de los 
supermercados ha ido de la mano con los fac-
tores de demanda del modelo de la sociedad 
capitalista; éstos anteponen reducir el tiempo 
de preparación y de consumo de alimentos así 
como la tendencia de comer fuera del hogar, 
elementos que lesionan los comportamientos 
alimentarios del hombre.

Transformación de los comportamientos 
alimentarios

Decir que McDonald’s es el líder mundial del 
fast food y que en Latinoamérica, México repre-
senta su segundo mercado más importante 
—detrás de Brasil— y el número uno en con-
sumo per cápita (bmv, 2012), implica cambios 
en los hábitos de consumo de su población.

La conducta alimentaria remite al «compor-
tamiento normal relacionado con los hábitos 
de alimentación, la selección de alimentos que 

3 Estimación propia a partir de bmv (2012), Alsea (2012), 
Domino´s Pizza y Alsea (2015), Carl’s Jr. (2013) y Subway 
(2015).

se ingieren, las preparaciones culinarias y las 
cantidades ingeridas por ellos» (Osorio et al., 
2002, p. 1). Los hábitos alimentarios son con-
siderados una disposición adquirida por actos 
repetidos que construyen una manera de ser y 
vivir del individuo. Para que esto ocurra es ne-
cesario que sean placenteros, que se adhieran 
a las normas socioculturales establecidas por 
un grupo y que sean coherentes con el estilo 
de vida de las personas. Además, están con-
dicionados por una gran variedad de factores 
geográficos, socioculturales y económicos.

Conforme avanzaron las décadas de los se-
senta y setenta, México experimentó un ace-
lerado proceso de industrialización. Obreros, 
trabajadores, oficinistas y burócratas con ocho 
horas por jornada y cuarenta a la semana in-
cursionaban en la modernidad, que les exigía 
cambios en sus hábitos cotidianos. La comi-
da rápida se representaba mediante «fondas», 
taquerías y torterías que ofrecían alimentos a 
bajo costo para satisfacer el hambre en poco 
tiempo. Por eso, esta idea no era novedad en 
la década de los ochenta, cuando la franquicia 
estadounidense más poderosa llegó al país. 
La posibilidad de la clase media mexicana de 
acceder a un restaurante de marca extranjera 
satisfacía parte de sus aspiraciones, en tanto 
significaba la oportunidad de un buen creci-
miento de empresas del ramo y su inf luen-
cia en los cambios de conducta alimentaria 
poblacional.

Todavía en los años ochenta las familias 
mexicanas consideraban el tiempo de comida 
como un ritual; no se podía faltar y el menú se 
caracterizaba de alimentos saludables, con un 
balance casi perfecto, complementados con 
desayuno, almuerzo y merienda o cena. En-
tre comidas no había galletas o papas fritas, 
sino fruta fresca o en conserva. El consumo 
de refresco era limitado y en casa se acostum-
braban las aguas frescas. Cuando la situación 
lo ameritaba, la familia comía fuera de casa, 
en algún restaurante donde prevalecía un ba-
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lance en los diferentes grupos de alimentos. 
Las golosinas eran limitadas y su consumo 
controlado.

Con la apertura comercial, la proliferación 
de los establecimientos fast food y supermerca-
dos ha sustituido viejos modelos de nutrición 
casera a un mercado de alimentos industriali-
zados y listos para ser servidos. Para muchos, 
la comida ha dejado de verse como un ali-
mento que cubre necesidades físicas y se ha 
tornado en mercancía de recompensa para 
niños y adultos; reproduce y prepara al cuer-
po humano para una jornada de trabajo cada 
vez más intensa, al tiempo que reduce al mí-
nimo el tiempo que se dedica a comer (Flo-
res, 2007).

El mercado alimentario dominante se ha 
caracterizado por ser poco nutritivo y con mu-
chos conservadores. Su retórica es engañosa, 
seducen con el ahorro de tiempo, garantizan 
sabor en pocos minutos y se regocijan con una 
línea especial fortificada que brinda «mejor nu-
trición». Parte de estos alimentos son de fácil 
acceso para padres de familias que carecen de 
tiempo para elaborar la comida y que de for-
ma inconsciente los introducen en el hogar sin 
saber realmente lo que están adquiriendo. 

Un estudio estadounidense indicó que el su-
permercado engorda (Courtemanche et al., 2015, 
p. 18), condición que se cumple en México. La 
gente aumenta de peso cuando el coste de las 
calorías disminuye, máxime cuando los su-
permercados y las grandes superficies des-
pliegan descuentos y promociones relaciona-
das con estrategias de ahorro en productos de 
bajo nivel nutricional. Indicaron también que 
el aumento de restaurantes, el auge de la ven-
ta de comida preparada para llevar a casa y la 
forma de vida de la gente han provocado ma-
los hábitos alimentarios y, por ende, daños a 
la salud y muertes asociadas.

La sostenida prevalencia de sobrepeso y 
obesidad en la población mexicana es un cla-
ro ejemplo de lo anterior: 70% de los adultos y 

34% de los niños escolares la presentan desde 
hace una década (Shamah et al., 2007; Rivera, 
et al., 2012). Respecto a la mortalidad, Calvillo 
(2012) advirtió que desde el año 2000 la prin-
cipal causa de muerte en el país es la diabe-
tes; el número de defunciones ocurridas entre 
2000-2012 casi se duplicó, pasó de 46 525 a 89 

914. Asimismo, de 2012-2015 México ocupó el 
sexto lugar mundial en muertes por diabetes 
y el tercer lugar en América (idf, 2015).

Cambios en los patrones de consumo de alimentos

El ingreso y su asignación en el gasto estable-
cen en el tiempo el consumo; si bien este fac-
tor no es determinante para el consumo ali-
mentario, sí lo es para definir el volumen, la 
calidad y la presentación de los alimentos que 
se compran. Una relativa estabilidad o mejoría 
en el ingreso hace posible diversificar el per-
fil alimentario en un hogar, aunque no ne-
cesariamente conlleve a mejorar los niveles 
nutricionales y mantener una alimentación 
adecuada. 

Para Trápaga (2001) el incremento de los in-
gresos en México tiende a una mayor deman-
da de los alimentos ricos en proteínas de ori-
gen animal, pero también al aumento de la 
demanda de azúcar, grasas, aceites y alimen-
tos altamente procesados. La primer propa-
gación de comida industrializada de bajo cos-
to (pastas para sopa, galletas, tortillas de maíz 
y trigo, aceites y grasas, café soluble, entre 
otros) en el país inició con el establecimien-
to de las agroindustrias durante la década de 
los setenta. 

Aguirre et al. (1993) indican que entre 1979 y 
1981 la fuente proteica de la dieta sufrió cam-
bios al ganar presencia la de origen animal 
sobre la vegetal. Esto se comprueba con los 
datos reportados en las hojas de balance de 
alimentos de la Organización de la Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(faostat, 2014). La tabla 1 muestra el nivel de 
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kilocalorías, proteínas y grasas al día por ha-
bitante, así como su respectiva proporción de 
origen vegetal y animal.

Durante 1970-1980 tanto los totales de kilo-
calorías, proteínas y grasas tuvieron un primer 
aumento significativo. Asimismo, al tiempo en 
que el nivel de proteína de origen animal au-
mentaba, la de origen vegetal disminuía en los 
mismos porcentajes. Aunque en las siguien-
tes décadas los totales de kcal/día y de proteí-
na per cápita se mantuvieron sin cambios sig-
nificativos (con niveles promedio por década 
de 3 mil kcal/día y de 80-85 gr/día), continuó el 
cambio de la composición de origen de la pro-
teína; esto se ref leja en la considerable alza del 
total de grasa per cápita durante las tres dé-
cadas. La transformación en el suministro de 
alimentos por habitante constituye un cam-
bio en el patrón de consumo de la población, 
el cual ha sido determinante en el deterioro de 
la alimentación.

El estudio de Torres y Trápaga (2001) ade-
más del de Santos (2014) complementan los 
cambios expuestos en el patrón de consumo 
durante las últimas dos décadas. Respecto al 
primero, los resultados indican mayor pre-
ferencia por productos industrializados (ma-

yonesa, enlatados, bebidas embotelladas, ga-
lletas, pan blanco y dulce, puré de tomate, 
harinas preparadas para hot cake, hojuelas de 
maíz y café soluble) y de origen animal, que se 
incorporaron tan pronto como se tenían posi-
bilidades económicas. El consumo de cereales 
y otros granos resultó más bajo. Los niveles de 
ingreso explicaron las grandes diferencias en 
el consumo de carnes, frutas y verduras, así 
como la disminución en el consumo de ali-
mentos básicos como la tortilla. 

En un estudio comparativo, Santos (2014) 
midió el patrón alimentario acorde a tres nive-
les y desde lo general a lo particular: por grupo 
de alimentos, subgrupo y alimentos en espe-
cífico. Obtuvo que entre 1992 y 2010 el consu-
mo en los hogares no manifestó una transi-
ción alimentaria con relación a la proporción 
que guardan los grupos de alimentos, no obs-
tante se evidenciaron cambios en términos de 
a) sustitución entre grupos de alimentos: el in-
cremento de los energético-aditivos y la dis-
minución de los alimentos de origen animal 
(oa), vegetal (ov) y los energético-vitamínicos 
(ev); b) sustitución al interior de la categoría de 
alimentos y productos: se redujo el consumo 
de leche al interior de los oa, del maíz y el fri-

Tabla 1
Suministro per cápita en México, 1970-2011

1970 1980 1990 2000 2011

Total kcal/día 2 539 2 999 2 969 3 037 3 024

Fuente vegetal (%) 2 227(88) 2 482(83) 2 507(84) 2 478(82) 2 411(80)

Fuente animal (%) 312(12) 518(17) 462(16) 559(18) 613(80)

Total proteína 
(gr/día) 66.7 83.3 77.8 86.1 85.2

Fuente vegetal (%) 48.0(72) 53.0(64) 48.7(63) 49.1(57) 45.0(53)

Fuente animal (%) 18.7(28) 30.4(36) 29.1(37) 37.0(43) 40.3(47)

Total grasa (gr/día) 55.9 75.7 75 83.2 92.9

Fuente vegetal (%) 33.8(60) 39.7(52) 42.3(56) 43.6(53) 49.4(53)

Fuente animal (%) 22.1(40) 36.0(48) 32.6(44) 39.5(47) 43.5(47)

Fuente: Almeida, 2014.
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jol al interior de ov, y de las frutas al interior 
de los ev. En cambio, aumentó el consumo de 
carnes procesadas en el grupo de oa y los re-
frescos y jugos procesados en los ev. 

Conclusiones

Los determinantes estructurales de la recon-
figuración de los comportamientos alimenta-
rios de la población mexicana tienen origen 
en el cambio de modelo económico neoliberal 
instaurado en los años ochenta. La agudizada 
apertura comercial y su consecuente f lexibili-
zación de inversión extranjera ha reconfigura-
do el abasto-distribución de alimentos, la diver-
sidad y disponibilidad de alimentos preparados 
que paulatinamente han transgredido los hábi-
tos y patrones de consumo tradicionales, resul-
tado de las pautas de producción y distribución 
rentable para la homogeneización de dietas.

En México, la pirámide poblacional apun-
ta a la incorporación de un número cada vez 
mayor de personas en edad de trabajar con 
necesidad de comer fuera de casa; es urgen-
te implementar una estrategia alimentaria al-
ternativa integral con fines nutricionales y re-
gulaciones protectoras para la disponibilidad 
y hábitos alimentarios saludables. Cambiar de 
hábitos no sólo favorecerá la salud de las per-
sonas sino también debilitará la demanda de 
comida procesada que impulsa el régimen ali-
mentario vigente.
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